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DEL PASADO A LA CREACIOI\ HISTORICA:
LOS DISCURSOS DE LA h{UEVA ESPAÑA *
Dr. Salvador Bernabéu
I
La Nueva España se imagina entre dos fechas (1521, año de la toma y destrucción
de Tenochtitlán por las huestes cortesianas, y I82I, en el que se proclama e1 plan
de Iguala, con el que se consuma la independencia de México); entre dos océanos
(e1 Atlántico, que se adentra en 1a cintura del continente americano fonnando el
Golfb de México, y el Pacífico, que recofia el litoral clccidental y se hunde de nue-
vo en la tierra iirme cr-ra1 resplandeciente hoja de cuchillo lorquiana con e1 Mar de
Corlés, también conocido como Mar Bermejo o Gollo de California); y entre dos
lronteras (la Norte, albergue de mitos, guerrera y ártda; y 1a de1 Sur, verde, indíge-
na y rebelde). La Nueva España es para unos 1a etapa colonial (invasora, inteme-
dia, ocupada, negada) de un México eterno que tenclría su génesis en la emigración
de1 pueblo mexica desde la mitica Azt\án hasta la lagr-rna que 1os ciioses habían es-
cogido como morada 
-compitiendo en ese alán dirigista y urbanístico con el Diosdel Antigr-ro Testamento- y señalado mecliantc ttna imagen que, por cierto, no de-
bía de ser demasiado extraña para 1os pueblos de Mesoamérica: un águila devo-
randc¡ a una serpiente sobre un nopal (imagen convefiida más tarde en símbolo na-
cional). Para otros, 1a Nueva España es e1 crisol donde se forjÓ la esencia de ia
mexicanidad, esto es, e1 mestizate, lruto de1 encuentro de 1os pueblos peninsulares
con los indígenas y los esclavos negros, no faitando, sin embargo, otros invitados
-muchos a la fuerza- 
con-lo "chinos" (filipinos), flamencos, centroeuropeos, etcé-
tera, en este ensayo arqueológico de gktbalidad que tanto preocupa a los intelec-
tuales y políticos, de hoy en día.
Para miles de niños y adolescentes que acuden a las escuelas de México, la Nue-
va España es un puñado de lecciones cada nuevo curso que, por 1o general, só1o
siruen para memorizar varios nombres y fechas, y para clemostrar que los Rodrigos
y las Jimenas que se multiplican democráticamente en las aulas no proceden de nin-
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gún programa televisivo. Para otros cientos más, 1a "Nueva España" es el nombre
de la tienda de abarrotes que sufle desde hace años 
-casi tantos como la NocheTriste- a varias generaciones de parroquianos. Para muchos menos, la Nueva Es-
paña se ha converlido en e1 tema de sus investigaciones. en 1a causante y el cami-
no cle su inserción en ios medios académicos y en la inspiración de cientos cle 1i-
bros, artícu1os, ensayos y obras de ficción.
A pesar de 1os esfuerzos educativos, de 1as campañas turísticas 
-que propagany exaltan "1o colonial"- y de 1os gestos de intelectr-rales y políticos para incorporar
a la Nueva España en 1a memoria colectiva y en 1a historia nacional, lo cicrlo cs que
sigr-re siendo para muchos mexicanos r-rn tiempo ninguneado (no tenido en cuenta,
menospreciado). En un reciente nírmero c1e 1a revista Casa clel tiempo, dedicacla a
los "Mexicanos en la f4llerra de España", Héctor Perea afirmaba que "una tradición
síempre viva en nuestra historia" es la del olvido. Pero, sin cluda, ningún olvido ha
sido tan eticaz y turbador como el proyectado hacia esos tres siglos inaugurados
por la lundación de la Vi11a Rica c1e 1a Veracruz (1519). Una actitud olvidadiza y ne-
gativa que tiene sus raíces en la propia co1<¡nia. Ya 1o recogía, socarronamente, Lln
padre capuchino que visitó la Nueva España en busca de limosnas para la misión
qr-re regentaba sr¡ orden en el Gran Tíbet: "Tres cosas hay en las Inclias/ que cau-
san horror y espanto:/ ni la Veracruz es clxz,/ ni Puerto Rico es tan rico/ ni Santo
Domingo es santo"'. El viaje de este capuchino (en 1763) se realizó apenas cuatro
años antes de la expulsión de los iesuitas. en 1767. Uno de 1os ignacianos, Juan Pa-
blo de Viscarclo y Guzmán, nacido en Arequipa, escribió en 1792 en Londres, cu:rn-
do se conmemoraban los trescientos años del clescubrimiento colombino: "El Nue-
vo Mundo es nuestra patria, su historia es la nuestra, y en ella es qlle debemos
examinar nuestra situación presente [...]. Nuestra historia de tres siglos acá [...1 se
podría redtrcir a estas cuatro palalrras: ¡txgratitL.td, injusticía, sen¡idumbre y desola-
ción1...1" 
'?. Cuatro palabras que se pueden encontrar en nllmerosos libros hasta 1a
fecha y que son la causa, entÍe otras, de que la Nueva España siga siendo Llna eta-
pa negada y desconocida por generaciones.
Sin embargo, las interpretaciones de la Nueva España que se consolidan en e1
siglo rrx, en los albores cle la nación, no son todas iguales ni van a tener e1 mismo
éxito académico 1, popular. En este caso, hay que clistinguir 
-a 
grancles rasgos-
Llna interpretación conservaclora, nacida poco después de 1a indepencleneia, quc si-
' Véase Fray Francisco de A1o¡nÍr (1763), en a'ien uiajeros en Veracn.tz. C'rúticas .1, relcrtos, J';tla-
pr. Colriclnu.lcl ll¡t¿.lo Jc Vrlrcluz. l"')2. pp. 2't6u.
'Sobre el fanoso padre Viscarclo, véirse el lilrro de N{iguel B,+rnonr, El ¿tbate Viscardo: bistor¡a
¡- m.itu de ltr inletu-enciót1 de l.os.iesuitas en la independencict de Hispcutocunérica, Caracas, Institttt{l
Pananericano de Geografía e Hístoria, 1953,
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Del pasado d l6 creación histórica: los discursos de la Nueua Espdti(.1
guió recreando"el pasado novohispano, inspiradora de novelas románticas y relatos
costumbristas, más tolerante con los siglos coloniales, cle una versión liberal nega-
tiva 
-heredera en buena medida de la leyenda negra, Ia tradición de la filosofíapoiítica españo1a y 1as críticas ilustradas, alimentada por los exiliados en Inglaterra
e Italia y continuada por la retórica y 1a p1ástica posrevoluclonarias, fundamentales
en Lrna sociedad de pocos lectores- que se popularizó en numerosos textos esco-
lares gratllitos. Aquel "inocente delirio" de que hablaba Alfonso Reyes, quien pone
el ejemplo de Ia obra de Ignacio Ramírez, el famoso Nigromante (1818-1879), para
quien Cnauhtémoc y Cr-ritláhuac eran los paclres directos de la nacionalidad moder-
na mexicanar.
El escritol Octavio Paz lo ha sintetizado con el relámpago de sli pluma en la bio-
grafía que dedicó a Juana de Asbaje, Sor Juana Inés de ).a Crlz, Llna vez abandona-
do este mundo, 1a monja más famosa de 1a historia de México:
"Viuimos entre el mito y la negación, cleificamos a ciertc,¡s períodos, oluidamos
otros, Esos r,¡luidos son significatiuos; hd/- Ltna censura históricr¿ con'¿o hay uncl
ce?Tsurct psíqLric1t. Nuestrct hístoria es Ln7 texto lleno cle pasajes escritos con tintd
negra :y otros escritos con tíntot inuisíble. Párrafos pletóricos cle signos de adnti-
ración segttidos de panafos tacbados, Unc¡ de los períctdos qrLe ban sido tacha-
tlcts, borroneados y enntendados cott más furia ha sido el de Nueua Espd.ña. Hcty
dos uersiones populares cle la bistoria cle Méxíco y en las dos la imagen cJe Nue-
ua España clp;trece rle.formada y disminuida. Naturalmente, escl deformótción tto
es sino la proyección cie nuestras defbrmacíones"'.
Resrrmamos estas clos vt'rsiones. aunque (rer-t oportrrno hacer un inciso que con-
densa una cle ias tensiones más importantes c1e este linal de si¡¡1o, una frase ex-
traída del libro de Stéphane Mosis. El Áttgel de la Historia: "Historia como proceso
mesiánico, histolia como proceso catastrófico; en e1 horizonte de estas clos imáge-
nes antinómicas, una misma concepción del trabajo del histoliador: 1o que llama-
mos historia se engendra en 1a escritura de la historia; escribir la historia no es re-
cuperar el pasado, es crearlo a partir de nuestro propio presente" t. Pero volvamos
I Alfonso Rryrs, 'Jllsto Sier-ra y la historia patrie". en Obras Completa.s. XII. tr{éxico. F'ondo de
Crrltr.Lra Económice, 1983, p1't. 242-255: 252. Siguc siendo muy revelacior el artículo de Daniel \ío-
GAN, "Clratro aspectos de la poesía rndigenista', Htstotiú. Mex¡canct, vc>\. II, nírm. 4 (1953), pp. 587-
596, donclc estudia los temas clel "indio salvaje", el "indio antif¡ancés". los "pseudoaztecas" y el ultí
sunt en la poesía dc México clurante el siglo xrr.
t Oct¿rvio Psz, Sor.f unrttL Inés de l¿t Cruz t¡ las tranpds cle lafe, N{éxico, Fondo cle Cultu¡¿l Ec<-r-
nómica. 1983.




a la lucidez clel escritor nobel. La primera versión iniciaría la mexicanidad con la lle-
gacla c1e los españoles, consicleranclo a1 mestizo como e1 portadol cie 1os valores pa-
trios a1 unir la iengua, la cultura y 1as creencias vercladeras llegadas dcl Occidente
gracias a 1os españoles, con los trabajos y sufrimientos clel inclio. el poblador "ori-
ginal" de estos lares ('. Varios seguidores de est¿ versión sitr.taliln en la c-olonia la
causa de los malos hábitos cle1 mexicano, que se incorpclrarían como defectos al ca-
rácter nacional, hasta ta1 punto que só1o su clesarraigo definitivo cttnilevaría ia de-
finitiva independencia de 1a dominaciÓn españcfa.
La segunda sostendría qr-re México comienza con el Estado azteca, peldiendo sr-r
lil¡ertad con la llegacla de Corlés, y recobrándola en 1821. Así, entre el México clel
siglo xrx y un mítico México azteca del siglo n'r no só1o habría una continuiclad, si-
no una ir.tentidad. E1 paréntesis de los tres siglos coloniales recorciaría el cautiveric.r
babilón1co, y la consumación de 1a independencia, el inicio de una época dorada y
mítica que pronto se topó con 1a realidacl c1e la inestabilidad, el desgobierno y las
invasiones extranjeras, que, lejos cle repensar el pasado, le dotaron de una "colora-
tura mítica", pues: "La historia ha siclo para el Estadr¡ mexicanrl 
-escribe JacquesGabayet- Lln elemento fundamental para la fonnaciÓn cle la conciencia nacional.
En las historias nacionales subyacen los prol'ectos po1íticos de ios gnrpos en el po-
der"'. Ef'ectivamente, entre 1as distintas lunclones de ia historia está 1a de legitimar
los sistemas de gobielno y las ideologías que los sllstentan, variando. sin embargo,
los instrumentos de enseñanza y difusión, como los libros de textos, 1os periódicos
y las revistas, los monumentos conmemorativos, 1os centenarios, las exllosicioncs
universaies, los díscrtrsos patrios, 1as procesiones cívicas, etcétera.
Qurzá habría que recordar que 1a postura negativa hacia 1a Nueva España nació
en 1os albores de 1a Independencia, cuando 1a aparición del pueblo y su protago-
nismo creciente en la crisis política obligó a ndicaltzar el discurso, ya que estas ca-
pas sociales "tenían que sef interpeladas en slls más profundos sentimientos". Jac-
ques Gabayet ha señalado que: "En este momento de la lucha por 1a indepenclencia,
la expropiación de1 pasado indígena, realizede por los criollos dllrante el períoclo
colonial, es reapropiada por el pueblo. En esto consiste 1o qr.re hemos llamado ra-
dicalización de1 cliscr-Lrso independentista" s. La expropiación que realizaron 1os crio-
llos ha siclo denominacla "indigenismo histÓrico" y estudiacla en trabaios comcr
,, Sobre la mitificación clel tnestizo, véase el libro de Agustín F. Bss'l BE\írEz, Mé;:tico mestizo
Análisis ciel nacictnalism<:¡ tnexicano en tot't1o a la mestizofilia de Andrés ltctlirtct Enríquez. N'léxico,
Fondo de Cultura Económtca. 1992.
- Jacques G,Lcrvnr, 'La aparente inocencia de la historia". en Mettnria Mexicana, Univcisiclacl
Autónoma N{etropolilane, Unidad Xochirnilco. núm. 3 (I9L)1), PP. 87 99: 87
' G¡.sA.v¡r L7l, p. 89.
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Del pctsctdo a la creación histórica; los discursrts de la Nueua España
Qtretzalcóalt .y Guadalttpe (.1977), de Jacques Lafaye, Lcts grancles nK)nTentos clel in-
dígenísm.o ntexicano (1950), de Luis Villoro, y Memoña tnexicana (1987), c1e Enri-
que Floresc:rno, libros en clonde se abordan, asimlsmo, otras ideas e imágenes que
elaboraron los ctlollos para singularizarse y singularizar su territorio durante krs si-
glos xr,ri y x\rrrJ y c¡r.re sirwieron para legitimar 1a nueva nación después de 1821 gra-
cias a 1as nalraciones cle Car'los María c1e Bustarnante y fiav Sen'ando Teresa de
Ifier. entre otros. Como ha señalaclo el rnaestro Ecln.runclo O'Gorman:
"Lr,¡ inrJio se pl¿so cle modct. Las cJenrnninac¡oi7es coloniales geográficas quetlaron
proscritcts pctrc:i ser sLtstitLticlcts por los ttctmbres coit qtte se L'unuLt'dn las diuersas
regiones en tíenTpos del pngonismo. Se desterró el nc¡mbre de Anábuac, qLte nc)
st.tena ntal, au?ulLr.e prer:aleció el cle l'[éxic<t. A la Cc,lctnia del Nuet:c,¡ Santartder y
a la NtLet'tt Galicía se le conr.tcera en ctclekttttr: pur Tantattlipas 
-t,Xnlisco, y así
con nttLchas otr6$. El estuclío de k'ts ctntigtLedades m.exicanas es uisto cott síngt.t-
lar síntpcrtíct. Ett los discrLrscts. ett kts sermotTes, ert kts mcLnifiestos Íx)líticos, en las
obrcts cle lc¡s escritores, en toclas partes, se ¡tercibe la brtella rle esta preocupación.
[.as ntorlas y las artes se ínclincnt a su irtfluetrcía. El origen de la nacíottalkk¡ol
se reÍrotrnp ha.cto CLtatthtémoc, 1t el culto gttadalupanctJlorece espléndido, pLtes
se Lte en lcr aparición clel kpe.yac la carta ejecuÍcn'ia de lc,t Diz:itticJctd, scntcic¡n(t-
clora rie este clespertdr tnextcctnct"').
Como han clemostl'aclo hisioriadores de la talla cle Frederic C. Turner, 
.Josefina
\':'rzqr-rez, Davicl A. tsrac1ing, estr-rcliosos del nacionalismo mexicano, éste adqr-ririó en
c1 siglo xr: ''la lorma cle un¿r mezci¿r cle patriotismo criollo, neoazteclilismo, antihis-
panismo y :rntiimpelialismo, sum:rc1o a una búrsqueda de costumbres, tipos hurna-
r.tos, paisajes y expresiones afiísticas 1' literarias que perseguían identificar 1o propio
rle una cr,rltura qLle no era ya ni inclígena ni española, pcro qLle tampoco deflnía
con precisión 1os pelfiles de sr-r rostro mestizo" ",. Segúrn Enrique Florescano. autor
.1e la anterior cita, se trataba de una propuesta de identidacl nacional que buscaba
:Lsideros en e1 interiot'del país. pero qlte a menlrclo chocaba con 1as ideas europei-
z:ttttcs. sobre toclo franccsas, qlre irlpr )rtrron y diftrndieron 1as llinorías dirigentes
c1el país.
La historia de Ia historic,rglafía de1 siglo xx, a pesar de kr mucho que falta por
irecer, nos viene mostrando la dicotomía de 1a escritr-rra de 1a historia en los plivi-
lcgiados cír'cr,rlos de los escritores (muchos de elk¡s protaÉlonistas cle la vida políti-
ca v cultural) e identiflcanclo 1as fuentes ideológica y los lines políticros quc animr-
" Eclmunclo C)'Gorur¡.r. Seis estu.lk)s bistóticc¡s de tenta me.xictrrto, Xalapa, Llniversiclacl \¡era
.nrzana. 1960, pp. 85-8ó,




fon SuS plumas,'. Así, aunque pociemos encontfar juiclos maniqueos, negativos y
positiv6s, hacia 1a colonia 
-la mayoría sulllidos al calor de 1os debates 
políticos,
con poco fundamento en e1 estudio y ]a investigación- durante toda 1a centuria 
-
se podfía hablar de discursos supefpuestos-, a1 final de la centuria se impuso una
visión más positiva del virreinato ". En nombre del progreso y de la f-elicidacl basa-
da en el orden, varios intelectuales ciel Porfiriato, como José Vasconcelos, revitali-
zaronel período colonial y 1o convirtieron en e1 antececlente de 1a nación mexica-
na, no existiendo entre ésta (1a naciÓn) y aquélla (la colonia) más qr.re una fraternal
continuidacl. A ia vez, desterfados de1 paraíso, los indios antiguos y contemporáne-
os se convirtieron en víctimas clel progreso y de 1a 1'edención cfistiana; 1os españo-
les, en e1 pueblo elegido para esta alta y civilitoflafaÍea.En1925, Vasr:oncelos se-
ñalaba en 1a introducción de su obfa más conocicla, Ia raza cósmica: "Una religión
como la cristiana hizo avanzat a los indios americenos, en Poelts centurias, desde
el canibaiismo hasta la relativa civilización"'r. Atrás había quedurdo el clima antico-
lonial que había proc|-rciclo pinturas como -É7 tormento de Cuc¿ubtemoc, c1e Leandrcr
Izaguirre, o la escultura Cuaubtémoc, cie Noreñe-
La educación y la elaboración de una historia patria que evocara y transmitiera
1a iclea c1e un pasacio común y pro¡¡resivo para todos 1os mexicanos 
-que culminó
con e] ltbro México d [rciués cle bs siglos, la obra histÓrica más ambiciosa de1 si-
gio xrx, cliseñacla por e1 general Vicente Riva Palacio en 1879 y editada en cinco to-
mos entre 1884 y 1889-, 1a exhumaciÓn de cientos de documentos, 1a reorganiza-
ción del Museo Nacional, la inauguración de monumentos a personalidades
históricas coloniaies 
-como 
el dedicado a Cristóbal Col(rn en el paseo de la Re-
fs¡¡¿- y la pubiicación de crónicas y colecciones históricas, fueron cometidos de
1os intelectuales y políticos porfiristas con el fin de unificar una población muy di-
vidicla por clesigualdacles étnicas, culturales, socioeconómicas y políticas. No falta-
ron, sin embargo, 1os que tacharon de eror a la dominación españo1a y de fanáti-
cos a los conqllistadoles y misioneros, inspirados pol lecturas cientílicas que
proclamaban a ios cuatro vientos la superioridad cle la raza anglosaiona fiente a la
,, Rocleric C,r'rrp et ai. (comps.). Los intelectuales 1 el estctdo en el Méxicc¡ rlel siglo xn, .Nléxico.
F-onclo cle Cultur¿r Económica, I991,t y David A. Bn,rlt:rc, "lirancisco Bulnes y la verdad acerca de
México en el siglo xrr", Histori..t,\[exicana, vol. XLV, nírm. 3 (cneromarzo, 199ó), pp.62I-651
', Leopolclo Zz,+, en Dos etótprs clel. pensantiento de Hispanoam.érica (Nléxico, El Colegio cle Mé-
xico, 1949), descubre las candentes icleologías clue se sucedieron-superpusieron durante ei siglo xrx,
clebatiénclose entre "civilización y barbarie". "rnoderniclad y medíevo", 'catolicisl¡o y repr-rblicanis-
rno", "progreso y retroceso", etcétera.
,r 
-José Vscor¡rLos, Id razd CóSnLica. México. Espasa-Calpe Mexicana, 1982, p. 12. Véase. asi-
mismo, Germán Pos¡¡r. "La iclea cle América en Vasconcelos", Historia \[exicana, vc>\. XII, núm. 3,
1963, pp. 379-403.
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Del posado a la credcióu histórica: los discursos de !n Nueua Espdña
latina. Por otra parte, 1a guerra de 1898 entre España y los Estados Uniclos 
-salda-
cla con 1a clerrota c1e 1a primera y la líqi-ridación de su imperio colonial- y el ame-
nezltfile expansionismo norteamericano silieron para que algunos políticos e inte-
lectuales del continente reflexionaran sobre los valorcs y el fr-rturo c1e Latinoamérica,
lhvoreciendr¡ visiones más positivas hacia el pasado colonial común ''. José Ives Li-
mantour (.1854^1935), e1 influyente secretario de Haciencla cle Porfirio Díaz e inte-
grante c1e1 grupo cle Ios Científicos, por ejemplo, afinnó que 1os españoles procedían
de1 tronco comíln cristlano y iatino, considerándolos "hombres de aventura, enérgi-
cos y caballerosos"; mientras la cultura índígena que encontraron en México era la
n-iás adelantada del continente. En consecuencia, sentenclaba: "la fusión de dos razas
vigorosas, ÍlLlefferas y de cultura elevada, aunque disímbola... tiene que producir, si
:riinamos con 1os medios, una agrupación social flrefte, ilustrada y próspera"'5.
Así, surgieron varias obras ensalzadoras clel pasado novohispano en vitud de1
',r\-ance que sLlpllso en el progreso de la civilización. Sin embargo, hay que desta-
car la presencia de visiones encontradas tanto en libros y artícu1os como en discur-
sos po1íticos, amalgamadas pol ideas cientifistas y llamamientos patrióticos. Si la ci-
r ilización estaba en 1as ciudacies, era clifícil negar a sus luncladores hispanos; si los
indios del norte de Méxjco tcnian precio y eran calificaclos de salvajes, las masacres
organizadas por 1os gol-rernldorcs norteños no eran muy clif'erentes de 1:rs conquis-
¡¿s cortesianas en nornbre de 1os monarcas clel cielo y de la tierra.
Un ejemplo cle ello está en e1 libro de Julio Zárate, Compendict de Historia Ge-
¡rcral de Méjico para uso de las escuelas, publicado en 1892, editado en un fo¡mato
pequeño (para ser manejaclo por menudas manos) pero abr-rltado en páginas (casi
qLrinientas), clemostrando el dilatado pasado que sustentaba e1 proyecto nacional.
Los capítu1os dedicados al mundo prehispánico y a1 virreinato ocupan treinta y una
lccciones clivididas en dos épocas. La secuencia temporal está protagonizada por los
reves indígenas 
-más parecidos a príncipes renacentistas- y los virreyes, pasan-lo cle uno a otro con las pregLrntas: "¿Quién le reemplazó?", "¿Quién lue el vigési-
:ro noveno rrirrey?. "¿Quién 1e sucedió en el gobierno?", "¿Quién fue ese virrey in-
:erino?", etcétera. A continuaciírn, el escritor elige dos o mírs acontecimientos
:elevantes ocurrídos du¡ante su cargo.
Con este encaclenamiento de prefluntas y respuestas, Zárate mLlestra la conti-
ruidacl clel podel desde los antiguos pobladores de México hasta el gobierno de
?orfirio Díaz. aunque se vea obligad<'t a realizar una rocambolesca identificación de
I'Nlónica Qrrrroe. "Latinos y zlnglosajones. El 9f3 en el fln cle siglo sudrmericano", HisP.rnia,
-\'iI'2, nírm. 796 (L997), pp. 589 609.
'' Citado en Silvio ZA\'ALI, Apuntes de bistorid naciotml, 1808 1971, X{éxico. Sepsetentas Diana,
.rtl1. p. 139.
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Del pasado a la creación hislórica: los discursos de la Nueua España
la inmensa Nuqva España que heredaron los mexicanos clel xx (desde Chiapas a
Nuevo México y Alta California) con el territorio central que señoreaban los mexi-
cas del siglo xvr:
¿Qué nombre tenía este país antes de ser conquistado por los españoles?
Tenía el de Anabuac, que significa junto al agua. Al principio soldmente lleuó
ese nombre el territorio comprendido en el ualle de México, pctr la uecindacl de
los uarios lagos que se encuentran en esc4. parte del país, y en lo sucesiuo, se apli-
có á casi tod.as las regiones que al efectuarse lu t'onquista formaron la Nueua Es-
'pañat".
Zárate enumera los virreyes y, dentro de cada gobierno, sus principales virtudes
y empresas. Los actos que protaSonizaron, sin apenas juicios de valor, se muestran
asépticos, optimistas, confiando el autor en el poder de los mismos para mostrar el
progreso del país. Un caso curioso es el de la muefie clel segunclo virrey, Luis de
Velasco: "¿Qué d.iofin al gobierno cJe este uimey? Su muerte, acaecida en México el
31 de Julio de 7564, después de haber administrado benéficamente á la colonia por
espacio cle catorce años. Lloraron su pérdida mexicanos y españo1es, mereciendo
por sus vifiudes públicas el dictado envidiable de padre de la patria"'7. Llegado el
momento de 1a Independencia, enumera los sucesos sin juicios, como si una fuer-
za superior dirigiese 1os acontecimio.rios sin posibilidad de retorno:
"El pueblo cle la capital recibió entusíasntado al ejército inc,lependiente, y celebró
con grandes demostraciones de júbilo el término cle la d.ominación española, que
había durad.o trescientos años, y el cle la beróica lucha rJe independencia ini-
ciacla por Hiclalgo el 16 de septiembre de 1810"'".
Esta inseguriclad de los mexicanos hacia su pasado colonial ha tenido varias ex-
plicaciones, desde las psicohistóricas hasta las económicas y culturales. El maestro
Jorge Alberto Manrique, por ejemplo, ha subrayado la misma tendencia contradic-
toria 
-la ley del péndulc-r- en 1a cultura mexicana en general, resuelta a 1o largo
de1 tiempo como una sucesión de momentos antagónicos:
"nos bemos postulado alternatiuamente conTo iguales o como diferentes a Eu.rc¡-
pa, al Occídente; saltdmos del regodeo en lo propio, la búsqueda y colnplacencid
en lo qwe ruts bace diferentes, que se presenta como un ualctr precisamente por
,,,Julio ZÁnrre, Compendio de Historia General de Méjico para uso de las escuelas, Nueva edi-
ción, Méjico, Tipografía "La Providencia",1892, pp. 4-5.
r- Zí.rLxrE 1161, p. 137.
* ZÁR{rE 116, p. 216.
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diferente y exclusiuo nuestro, a-en el momento histórico siguiente- el susto por
quedatwos atras, por perder el paso con respecto al munclo"'e.
Sin embargo, este tema supera nuestros obietivos al escribir este trabajo, mucho
más modesto'?o. Quedémonos, pues, ccin la confiada y segura mirada de los positi-
vistas finiseculares hacia el pasado mexicano, expuesto en las aulas como una mar-
cha imparable de progreso desde las primeras huellas de los hombres en Mesoa-
mérica Wasta Ia contemporaneidad 
-de orden y progfeso- presidicla por Porfirio
Diaz. IJn progreso en el que tenía un lugar-y destacado- la conquista y coloni-
zacióI1españolas, capítulo acelerador en la marcha de la "eterna" naciÓn mexicana.
Sólo así se comprende ia participación mexicana en los actos políticos y culturales
del IV Centenario del Descubrimiento de América (.7892), como ha estudiado el
maestro Ortega y Medina".
II
Cien años después, el optimismo,la conftanza y el discurso único han estallado en
mil añicos: labistc¡riaenmigajas de la que hablaba Frangois Dosse se ha apodera-
do del panorama historiográfico ". Cuestionada 1a historia total en las últimas déca-
das, así como el proyecto ilustrado imperante durante siglos que la sustentaba, el
cual defendía e1 progreso continuo e inevitable de la humanidad, la Historia se ha
visto lragmentada por una multitud de temas que han requerido de una ampliación
de fuentes documentales y de una constante transgresión de disciplinas. El pasado
de la Nueva España no ha sido ajeno a estos cambios; muy a1 contrario, ha sido
muy sensible a ias novedades, convirtiéndose en campo de ensayo de metodologí-
as venidas de otras ciencias sociales. El tailer del historiador novohispano ha sido
visitaclo por muchos viajeros, que han abierto fronteras teÓricas, compartido temas
y descubierto fuentes antes invisibles o vistas con recelo'3.
,t.]orge AlbertoA4ANRreuE,"Elprocesodelaszrrtes", Histori.tGenerrtlcleMéxico,2aed.,Nléxico,
El Colegio de México, 1.976, p. 1359.
,o Lucas Ar¡uÁ¡r, por ejemplo, ya dennnció la estmctura oscilatoria del ser tnexicano en el siglcr
pasaclo. Véase el artículo de Emilio Un,Ncr, "Optimismo y pesimismo del mexicano", Histor¡a trIe
xicana, vol. I, núrm. 3 G952), pp. 395-410.
,'José Onlce v Mruxr, Id idea colontbina del descubrimiento desde Méjico: 1836 1986, Méxt-
co, UNAN{, 1987.
,, Franqois Dossn, Za bisk¡rict en migajas. De "Annales" a la "nueua bist()ria", Valencia, Instittr
ció Valenciana d'Estuclis i Investigació, 1!88.
¡ Los interesados en la historie de la historiografía mexicana pueclen consultar, entre otras
obras, las Memorids del Simposio cle Historiografía Mexicúrtistd, México, Cornité Mexicano de Cien
cias Históricas-Goltierno <lcl Estado de Morelo.s Insti¡ito de Investigacit)nes Históricas (UNAI4),
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Del pasaclo a la creaciótt bistórica: los discursos de la Nueua España
E1 camino para ilegar hasta hoy (ia histo¡ia c1e 1a historiografía) ha sido com-
partido por docenas de historiaclores de dentro y fr.rera de México, que han elabo-
rado y pr-rblicado cientos cle afiículos, ponencias y monografías en varios idiomas y
en numerosas editoriales y revistas, algunas de ellas especializadas en 1a historia
nrexicana e incluso novohispana, como Los Estudíos Nouohispanos, de1 Instituto de
Investigaciones Históricas de la UNAM, Saber Nouobispano, de 1a Universidad Au-
rónoma de Zacatecas, Nouahispctnla, del Instituto de investigaciones Filológicas de
la UNAM, o la reciente Histrtria y Grafía, de la Universidad iberoamericana. En es-
ros finales de siglo, épocas de balances y de lormuiación de nuevos propósitos, esos
historiadores y sus obras demandan, a mi entender, un diccionario y verias mon()-
qralías que estudien 1as divelsas escuelas históricas, clasifiquen los trabajos y anaii-
cen los resultados. En estos liblos, un gran capítulo tendrá que ser dedicado a la
historia po1ítica 
-denostada 
durante algunos años, que ha vuelto al panorama his-
¡órico con nuevos empr-rjes gracias a obras como ia de FranEois-Xavier Guerra-, a
ia historia económico-social, cuantitivista y estructural, 1a cuai ha dominado la his-
toria de bllena pafie de1 sig1o, y 1a más reciente historia de las mentaliclades, pk>
nera en Latinoamérica gracias al seminario dei mismo nombrc fundado por Serge
Gmzinski y continuado posteriormente bajo la dirección c1e Sergio Oftega".
Durante varias décadas, la Historia ha ambicionado construir una historla gkrbal
que apofiase conocimientos para entender el presente y construir un luturo mejor.
Los datos extraídos de 1os archivos, trataclos con métodos importaclos de otras cien-
cias sociales, como los cLlantitativos, han proporcionado numerosos conocirnientos
que han enriquecido de fbnna considerable nuestro conocimiento de la Nueva Espa-
ña. Así, por ejemplo, los estudios demográficos y etnohistóricos han pllesto de mani-
tlesto los procesos de cambio, adaptación y sobrevivencia de los diversos pueblos in-
Jígenas bajo el régimen colonial. La optimista "conquista espiritual" ha sido ñetize(Ie,
1990r los dos monográticos de la Histr'¡ti¿t Mexicnttc4 dedicados a "l!{éxico e Ilispanoamérica. Una
:ef-lerión historiográfica cn el Qlrinto Cer)tenario I" (vol. XLII. octlrbre-cliciembre, 1992, núm. 2) y
\lérico e Flispanoamérica... II" (vol. XLII, enero-marzo,7993. nírm. 3); Alejandro Tortolero. "La his-
,oriografía rural mexicana", en Callos Barros y Carlos Aguirre Gds.), Historia a clebate. Américct La-
--:iin. Santiago cle Con.rpostela, Historia a Debate, 1996, pp. 181-202; Carlos N{¡m"Ín¡z Assen (clorcl.),
Balance y perspecti?:as de los eshtdios regionales en México, México. CIIH-UNAM-Miguel Ángel Pcr
::ila. 1990: Pablo SEnn,cNO Áluon.:2, "Por los tincones de la historiogr-afía mexicana. La hist()ria regio-
r:rl y su metodología", en Histotid a debate. Améñca Latino, oP. cit., pp.237-246. y Eric V,rx Yrxnc;,
-\Iexican Rural His¡or¡¡ Since Chevalier: he Historiographl' .r¡,h" Cobnial Hacicncla". Latin Am,eri
:a¡t Researcb Ret/eu¡, vol. XVIII, núm. 3 (1983), pp. 5 61.
" Véase, Solange ArnEnno y Serge Gm,zixsr<r . Introducció11 a la bistori{t de las merúr,tlidades, Mé-
\ico. INAH. Departalnento de Investigaciones Históricas. Seminar:io dc Histona cle las Nlentalidades
".'Religión en México Colonial. 1979, y Sergio Onrrcr Nonrnc¡. "Introduccií¡n a la Ilistoria de las
I'lent¿lrdades. Aspect()s Metodológícos" . Estttdios de Historia NoLlobispanot.YIII (1985), pp. 721-737.
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analizándose los procesos sincréticos que permitieron la sobrevivencia de ancestrales
creencias bajo ropajes nllevos. Las gráficas de producción y de fiscaliclad han echaclo
por tierra las antíguas aflrmaciones sobre la economía: los propietarios de la tiera han
sido sustituidos pof ios comerciantes en la círspide del poder econÓmico.
Pero si los estudios cllantitativos se han extendiclo a toclas las épocas de1 virreina-
to, la abundancia y trascendencia ha sido mayor para el siglo xvrII: "Hoy sabenos
-afima Enrique Florescano- que junto a1 crecimiento de la población y de la eco-
nomía, hubo un crecimiento significativo de ios impuestos, que la política fiscal de la
Corona afectó a casi todos los grupos sociales y económicos, que 1as medidas adop-
taclas clesarticularon la base clel poder económico creado por 1os comerciantes y 1a igle-
sia, y que a partir de esas acciones el virreinato fue consicletado como Llna mera co-
lonia obligada a satisfácer los requerimientos econÓmicos que le imponía la
mctrópoli ' '.
Estos nlrevos campos convivieron con 1a tfadicional historia política, el clerecho
indiano, 1os estudios sobre las instituciones, la biografía, la ediciÓn de fuentes, 1os
estudios inclígenas, temáticas autóctonas como el guadalupanismo, etcétera. Y, des-
de 1a década de 1os setenta, con un regreso al sujeto, primero social (la historia de
1os de abajo), después mental (historia de las mentalidades). En 1a actualidad, los
temas, géneros y métodos se han multiplicado hasta abarcar a la casi totalidad del
pasado: todo interesa y todo es factible cle estudio. Las minorías, las mujeres, 1a ni-
irez y la ancianidad, el amor y 1os celos, las fiestas y la muerte , e1 impacto del hom-
bre en la naturaleza y la idea c1e la naturaleza en los distlntos sectores sociales, el
cuerpo y las imágenes, los barrios de la ciudad de México y e1 último rancho de Ti-
juana o Arriaga, los cultivos locales y los foráneos, la comida ). los muebles, los mar-
cos de sociabilidacl y ei silencio de los eremitas, las bulliciosas castas de las cir¡da-
des y los huidizos indios cie los desiertos bajacalifornianos. La historia se ha vuelto
vefiiginosa, y 1o más grave es que ha socavaclo creencias y modelos sin dar alter-
nativas de interpretaciones globales que arrinconen a las antiguas'?".
2¡ Fr.onesc¡¡-o ti01, p. 40.
,ú Flntte otros, véase, Solange Al¡unno et al., Seis ersdlos xtbre etl cliscurso crionial relatiuo a la
cr:,ntunidad. cloméstica. Mdtrimon¡o, familia I sexualiclctd a trdués de k¡s crr¡nistas del siglo xw, el
Nueur¡ Tbstamento ! el Sdixto OJicio d.e kt htquisición, México, INAII, 1980r F-ctmilia I sexrLrtlidacl en
Nueua Espdtlú. Memoria d.el Pri,mer SimPosio de Histú1(t. de las ,l4etttalidades, México, Fondo de
Crrltura Ecr¡nómica, 7()82; La memctna 1 el olt,ido. Segundo Sinposio de Histor¡d de las Menlalidct
r/es, México, INAFI, 1985; Itamílir,r. y poder en Nueua EspdtTa. Memc¡ria del III Simposkt de Historía
cle lcts Mentaliclotle.s, N{éxic<t, INAH, 1991; Pilar GoNzuro Atzct;nu (coord.), F.lmili.ls nouohispdntts.
Siglos xw a xx, El Colegio de México, Centro de Estudic.rs H:istóricos, Senlinario cle Historia c1e la Fa-
milia, 1991; María Cristina Saousr'Án, Lcscura 1 disidenc¡ít en el ],Iéxicct llusltack\ 1760-1810, Zamo-
ra, El Colcgio de Michoacán Instituto Mora, 1994; y Amor Jt desc¿mor. \rice|7ci.ls de pareicts en lot' scr
cieclad nouol:tispana, Méxrco, INAH, 1992.
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Del pasado a Ia creación histórica; los discursos de la Nueua España
Así, e1 dar a conocer 1os debates, problemas y retos que están siendo estudia-
dos por los especialistas en estos momentos, idea que subyace en 1a convocatoria
de este III Curso de Cultura Mexicana, si bien no logrará abarcar :r todos los prota-
¡¡onistas y sucesos del pasado, sí, al menos, mostrará una idea más certera de 1o que
ocurrió, o 
-más concretamente- de 1o que hoy se piensa que sucedió, pues, al fi-
nel de cr-rentas, Ia escritura de la historia es tanto una reflexión de1 pasado comcr
una radiogrulía dcl presente.
Dentro de 1os posibles itinerarios para conocer ese pasado novohispano, hemos
elegido el estudio de los protag¡onistas colectivos. Este métocio ha aclquiriclo carta
dc naturaleza en la escritura de la historia con el nombre cle prosopografía, que
rglutina y analiza en bloque trayectorias individuales unidas por una profesión, una
ideología o un destíno, por las condiciones materiales, las pasiones, la razón, la sin-
üzón. la mentaiidad, etcétera 2i.
las posibilidades son limitadas, aunque muy numerosas, como ha puesto de ma-
nitiesto la colección "El hombre europeo", eclitada por Alianza Editorial desde hace
¡lsunos años, o libros como el coordinado por Louisa S. Hoberman y Susan M. So-
cr¡lorr'. Ciuclades 
.y sociedacl en Latinoamérica colctnial", qr-rien exarnina 1os diver-
ir. grupo.s socioeconómicos dentro clel contexto urbano. Así, el mundo novohis-
p.lno acoge bajo un marco Éleneroso a algi-rnos de los personajes 
-hombres ymuferes- y grupos más representativos c1e la Nueva España: los conquistadores, los
rcncidos. los administradores, 1os cabildantes, las monjas, los eclesiásticos, los reli-
gio:os. los negros, 1os locos, los itinerantes, las mujeres, 1os mineros. los alcaldes
f!i;l\ores. los comerciantes, krs médicos, 1os expeclicionarios y los científicos. Aun-
quc no somos originales en la idea, si transitamos por unos clrr-rinos muy clesco-
¡*ridos. Evidentemente, no todos los grupos sociales están representaclos, y, a me-
:-JJo. se solapan unos co11 otros (alÉlunos conquistaclores lueron comerciantes y
igunos eclesíásticos, científicos, por ejemplo), sin embargo, hemos respetado 1'.r
;y,.<Ierencia c1e los autores y nos hemos adaptado a un número concreto de sesio-
:r¡- que no hiciese huir a nuestros posibles alumnos.
Otra preocupación al convocar a los distintos especialistas qr-re participan en es-
iÉ pro\-ecto es 1a de resaltar las diferencias: las desviaciones del modelo. La Corona
Pera el historiador Lawrence SroN¡: "La prosopografía es la investigación retrospectiva de las
:i:-:¡rerísticas colnunes x un gnrpo cle protagonistas históricos, mediante un cstlldio colectir,.o de
** r'itlrs". Véase el capítulo titulado "Prosopografía", en rju hbro El pasado 
.y el presente, México,
a. rrjr de Cultura Económica, 1986, pp. 6t 9+.
' Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica de Argentina, 1992. Los colectivos elegidos en es-
u .jh¡o son: grandes terratenientes, comerciantes, burócratas, religiosos, religiosas, militares, arte-
ni!':,:rs. proveedores, vendedores, sirvicntes y esclavos (los cuatro últimos estudiados conjuntamen-
t '. h clase baia.
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española quiso hacer de sus territorios de ultra¡nar una nueva España (no estaría de
más recordar que efa un reino más de ia Corona y no patrimonio del pueblo espa-
ñol), aunque el trasplante de sus instituciones, mecanismos de poder y creencias
só1o lue parcial y lenta. l]n nuevo derecho 
--el indiano- tuvo que nacef para
adaptarse a la especifidad americana y varias instituciones se enriquecieron o mo-
dificaron con su llegada al Nuevo Mundo, como fue el caso de los virreyes o los in-
tenclentes. La Iglesia se hizo misionera, pero también jerárquica e inquisitorial, mos-
trándose inflexible con los desviantes de las normas cristianas'?e.
Actuaimente, 1a sensibiliclad de los historiadores por las clases marglnales y los
desafiantes cle las normas han puesto al descubierto un mllndo riquísimo que está
cambiando clefinitivamente tanto la historia política, como 1as estructuras socioeco-
nómicas demasiado generalizantes. El interés cientílico de estos trabajos está en re-
saltar las diferencias lrente a 1as continuidades en las que se inscriben:! y "esa li-
bertad de acción que proporcionan al individuo 1os intersticios siempre existentes
y las incongruencias internas que son parte constitutiva de cualquier sisfema de nor-
mas y de todos los Sistemas noffnativos" ¡i. HoY tenemos buenos estudios sobre los
grupos desviantes (bígamos, homosexuaies, solicitantes, falsos sacerdotes, prostitu-
tas, alcahuetes y mancebas, judíos, seguidores de A1á, pfotestantes, hechiceras, bnr
jas y beatas ilusas) que han transformado la idea de sumisión que se había venido
clefendiencio, lo que unido a la atención hacia los movimientos populares de pro-
testa o mesiánicos, y a la violencia cotidiana (ebrios, pícaros, pendencieros, asai-
tantes cle caminos, amantes de lo ajeno y gentes sin residencia) han destruido 1a la1-
sa p.tx colonictl, mostrando una Nueva España más compleia de 1o que se pensabar'.
, Manuel Rc"\ros MrorNe y Clara G,rncÍa Avru¡rlo (coord.), Manifestaciones religiosas en el tntLn-
clo colonial antericano, vol. 1t Espititualidad banoca colonial. Sdntos y demonios en Am.érica, Mé
xicc¡, INAH/UIA/Condumex, 1993; y vol. 2: Muieres, instituciones y culto a María, México,
l\AH t lA. Condumex, l'r94.
r,, Michel de CsHrEru, Ld escritura de la Histor¡a, México, Universidad lberoamericana, 1993,
pp.92-93.
l Giovanni L¡:vr, "Sobre microhistoria", en Peter lirme (ed.), Fol'mas de hacer Histor¡a, Madrid,
Alianza Editorial, 1993, pp. 111)-143:136.
! Véase, por ejemplo, Sergio OHrrcn (ed.), De la sr¿t'ttidad a la peruersiótl, o por qué no se ctrm
ptía la tey de Dic¡s en lot sociedad nouobispana, México, Grijalvo' 19u6; y solange Atutxno' Del ga-
chupín at criollo, e de cómo los españoles de México dejaron de serlo, México, El Colegio de Méxi
co, 7992.
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Del pasado a la creación histórica: los discursos de la Nueua España
TI
Hace tiempo que el pasado de México dejó de ser materia exclusiva de los histo-
riadores mexicanos. Por una pate, han compartído la historia con otros prot-esict-
nales de las cíencias sociales o no; y, por otrá, los profesionales locales han visto
llegar a cientos de historiadores extranjeros, algunos de los cuales, como los trans-
terrados españoles, han contribuido decisivamente a repensar el trabajo historio-
gnitico. Otros, se limitan a elabclrar sus arlículos y libros en España, Francia, los Es-
¡rdos Unidos y otros países, esperando que algún día sus trabajos seán traducidos
r- leídos en México. Aquí nos topamos con otro problema ftrnciamental de la histo-
ria actuai: la comunicación de los conocimientos y el divorcio entre docencia e in-
vestigación.
Aunque el avance ha sido muy flrande en todas las especialidades históricas, son
r-ontados los historiadores preocupados, de fotma regular, por la docencia y la di-
&ioica de la Historia. El divorcio entre los cubículos y las aulas es patente, acu-
sindose frecuentemente a ios hístoriadores de un cierto elitismo que impide tanto
el acercamíento a un gran público como la reflexión sobre la disposición de sus ha-
ll:¡7gos para los maestros y los alumnos de los primeros años de la educación bási-
L:r. Los escritores ievantan la pluma o encienden los ordenadores para comunicar-
se con sus colegas, cada vez más escudados en unas especialiclades y en unos
di:cursos que apenas son conocidos por otros investigadores. Como han clenuncia-
dcr recientemente Marcela Arce y Mireya Lamoneda: "El historiador-docente se en-
cuentra lrecuentemente perdido, sin tener de qué asirse, y la mayor pafie cle las ve-
ces simplemente repitiendo una serie de infomación que le exigen proÉlramas
exensísimos y que aparece como una información absoluta, acabada, llena de da-
tc¡s v de fechas que no tienen significaclo alguno para aquel que la recibe" 33. Es, por
tento. muy importante el estudiar la visión que se ha tenido durante los úitimos de-
c-enios sobre la Nueva España, pues como Marc Ferro señalaba en: Cómo se cuen-
ta la bistoria a los niños clel munclo3a,la visión de un pueblo sobre sí mismo y so-
t¡re los otros está determinada por la manera cómo nos fue enseñada en la escr-reia.
-\ lo que habremos de añadir el estudio de los mensajes históricos contenidos en
kl6 productos aparecidos en los mercados gracias a 1as nuevas tecnologías. Estado,
-' 
-\Iarcela Anc y Mireya Lnuounr>,1, "Un caso particular: el proceso de renovación de la cnse-
:¡-rnz¿ de la historia en el nivel de secundaria en México: 1992-L993", en Carlos Benaos y Carlos
,\.;IRRE RoJAs (edsj, Histor¡d d Debdte. Américú LGtinG, Sanfiago de Compostela, Historia ¿ Del¡a-
:c. 1996, pp. 307-314: 308.
" lféxico, FCE, 1990.
23
Saluador Bernabéu
Iglesia, partidos políticos e intereses privados "presentan a cada uno de nosotros un
pasado uniformc .
En 1.992 se inició un plan de reorganización de la educación (Acuerdo Nacional
pata la Modernización de la Educación Básica, del 18 de mayo cle 1992) que des-
caftó, entre otras rnedidas, los libros anteriormente utilizados. Se aprobó ia inclu-
sión de la Historia de México en los últímos tres grados de la educaciÓn primaria y,
a continuación, se distribuyeron dos libros oficiales de Historia Nacional reclactados
por prestigiosos historiadores. Los cuestionamientos 
-académicos, 
pedagÓgicos y
socio-po1íticos- ¡s¡rni¡¿¡on por retirar esos libros y por abrir un núitiple concllr-
so nacional y estatal cuyos resultados están ya en la cal1e (corresponden a tercero,
cuarto, quinto y sexto grados de primaria). Su impofiancia tadica en que son los
primeros libros que saien a la ca11e desde 1959 qlle no responden a una mirada ex-
clusiva de la Secretaría de Educación Pública. Lejos de poder realizat aquí ni si-
quiera un resumen de sus novedades 
-que son si¡¡nificativas-, sí quisiera desta-
car los numerosos sectores sociales que interwinieron en el debate.
Menos alentadora es la utilización del discurso de la historia en los medios de
comunicación mexicanos, según han puesto de manifiesto Alfonso Mendiola y Gui-
llermo Zermeño en un aftículo aparecido en la revista Historia y Grafía. Este tema
es de ¡¡ran importancia si pensamos que e1 porcentaie de lectores en México es mí-
nimo en comparación con los millones de telespectadores. Ambos historiadores han
concluido que: "1a historia nacional que se clifunde en los medios se hace a pafiir
de "grandes personaiidades": Benito Jtárez, Porfirío Díaz, Francisco I. Madero, et-
cétera. Como si el país estuviera hecho por grandes hombres que han sacriticado
su destino por é1. Estos personajes se presentan como emblemas del destino na-
cional". Con ello, apuntan los autores, se promueven valores aristocráticos y auto-
ritarios 35.
Es decir, que en muchos sentidos, 1a historia parala gran mayoría no ha roto to-
davía los esquemas del siglo xrx. Sin embargo, hay esfuerzos más que sobresalien-
tes, como la serie 
-después convertida en libro- El espeio enterrado, de Carlos
Fuentes16, que se ha emitido en varias ocasiones y la reciente colección sobre el lin
de la coionia y la in<lependencia La Antorcba Encendida'-, que ha contado con
prestigiosos especialistas como asesores históricos. Sobre el libro de Fuentes hay
que resaltar su interés en unir la historia de la Nueva España a la de la propia Es-
paña, algo que a menudo es olvidado por reconocidos historiadores
re Alf<¡nso M¡xoror-¡. y Guillermo Znnunño, "El impacto de los medios c1c comunicación en el dis-
curso de la historia", en Historid y Grafía,5 (1995), pp 195-223: 223
r" Carlos FtrNms, EI espejo enterrado, México, Fondo de Cultura Económic ,1'992.
l Enrique Frorcsc¡xo y Rafael Rol¡s, E/ ocaso d.e la Nueua Espdñct, México, Eclitc¡rial C1í<¡, L996.
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-\l¡tr-/r¿ Setiora de Guz¿
¿l¿ la sentatta. Te¡t¿tn,-t
tn:rtt al qtre babríatt r¡Pt'
.lIwr. Pues el pa,uul'i trr
'fu la \1rcra E:Ptira-u
E:pero que los en:3!L-t:
n-rr:rr meior el pesedo nor
:.Í-Li (n l¡ nrcntori.¡ mt\Jt--
"1*s í-eopoldo Ze* l¡-. dL.,
mr.r:rlr eiemplo de su t¡hr t
üÉ:'u¡ccr p.rtdo. \-. Por tlrtt(
* Stlr'rtri':. \-rc-'; 1iÉr:. ¡
,?J
rcsnt¡n a cada uno de nosotfos un
de la educación (Acuerdo Nacionai
dtt lS de mayo de 1'992) que des-
* utilizados. Se aProbó la inclu-
rgnados de la educaciÓn Primaria Y,
k de Historia Nacionai redactados
ffi 
-académicos, Pedagógicos Y
¡(É !- p<;r abrir un múltiple concur-
en ta calle (corresponden a tercero,
iryonancia radica en que son los
qr no responden a una mirada ex-
Ieir-< de poder realizar aquí ni si-
n sigrrif-icatir-rt-, sí quisiera desta-
fuon en el debate.
m de la historia en k>s medios de
mniliesto Alfonso Mendiola Y Gui-
rsi*¡:r Historia y Grafía. Este tema
¡er¡rie de lectores en México es mí-
F¡dores. Ambos historiadores han
ú en los medios se hace 
^ PartLrffrio Díaz. Francisco I Madero, et-
des hombres que han sacrificado
rn como emblemas del destino na-
rrr-en r alores aristocráticos y allto-
r ¡nra ie gran mayoría no ha roto to-
h-r esruerzos más que sobresalien-
ho-- ¿'l espeio enterrarlo, de Carlos
:s y Lr reciente colección sobre el fin
s Ettcendida-. que ha contado con
riros. :obre el libro de Fuentes haY
L tr$t¡er-r España a la de la propia Es-
mcidos historiadores.
n de los ¡.redios de comunicación en el dis-
¡_ l95ittJ: 22J.
b& Cukura EconÓmica, 1992.
tlrru l.par7rr. tr{éxico, Edit<¡rial Clio, 1996
Del pasado a la creación histórica: los d'iscursos de la Nueua Espdña
Quiero, por. último, recorclar un párralo inquietante de David Brading, incluido
en su libro Mito ! profecía en la historia rJe Méxicrt:
-Si el Estaclo asignó generosos fonclos para el musec¡ .Je ct?xtropología y a la uez,
¡ntis recientemente, par(l la recr¡nstrucción de la gr6tn pirctmide d,e Huüzilo-
fitchtli frente c¿ la cateclral, una suscripción popular ayudó a financiar la cons-
lt'ucción de la p4ran basílica en bonor cle Guaclalupe en Tepeyac. Si el musec¡ es-
ia en gre.n mecJiclc¿ lleno cle turistas y niños de escuela, en cambío erL Tepeyac,
J'uestra Señora cle Gu,adalupe sigue atra,yendo c¿ cientrls cle peregrinos cada día
de la sema1a. Tenemos aquí un México muy aleiac:l.o c.le la ideología del Estado,
pro al que babrían reconocirJc¡ tanto kls primeros franciscanos como el padre
-ltíer. Pues el pasaclo uiuo del Méxicr't modento (" ') no es el rJe Anáhuac sino el
de la Nueua EsPaña"t'.
Espero que los ensayos que siguen a estas páginas introductorias sirvan para co-
::u,crr mejor e1 pasaclo novohispano y contribuyan a asimilar este capítulo de His-
Lr(-Ll en la memoria mexicana y española, pues como reconoció hace varias déca-
Ja: Leopoldo Zea, Ias discusiones y contfovelsias que todavía campean son el
:rn, rr eiemplo de su falta de asimílaciÓn, de no haberse convefiido todavía en au-
E::ir{o pasado, y, por tanto, en Historia.
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